Momotaro


Anónimo japonés

En un pueblito de la montaña, un par de viejos vivían en una solitaria cabaña. Un día vieron flotando sobre el agua un gran durazno. Dentro estaba Momotaro, un niño muy lindo, que lo criaron como su propio hijo. 
En el pueblo todos se lamentaban de quién los salvaría de los Demonios y de los Genios y de los terribles monstruos. Momotaro decidió ir a vencerlos. Por el camino se encontró a un perro, un mono y un faisán que lo acompañaron para  vencer a los enemigos. 

El faisán con su pico, el perro con los dientes, el mono con las uñas y Momotaro con sus brazos, lucharon valientemente. 

Los Genios y los Demonios, al verse perdidos, se lamentaron y reconocieron que habían sido muy malos y les devolvieron todas las riquezas. 

Sobre una carreta cargaron los tesoros y todo lo que había en poder de los Genios. El perro tiraba de ella, el mono empujaba por detrás y el faisán les indicó el camino.  Momotaro, sentado encima, entró en su pueblo donde todos lo aclamaron por vencedor.
